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MIÉRCOLES 14 DE ENERO DE 1891. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

GlMll S l l l l ido 'It 
rdog-is (l.i liolsill 
de uio, pl.iia, iiiknl^ 
y acero. 

Varie.lid ile los 
(J-; ine«.T!i, puei l y iJü.-^pr-
t : i ( i . l feS . 

Kx-.eleule lillei de coiii-
posiuiiis. 

Gideii.!.*,''o'g inl>s y di-

Ilftálf e i iilMIMí-i. 

CO.M.ICION RKPUBUGANA 
Coinilé el ctoral. 

En reunión celebrada el día 8 por 
esLe comilé, se acordó qu9.se cons
tituya en el domicilio de la Acacia, 
plaza de San Agustín núm. 7; una 
comisión permanente que actuará 
todos los días desde las 10 de la 
mañana y ante la cual podrán ex
poner sus quejas y hacer sus recia 
maciones los electores pertenecien
tes á las írací'iones republicanas. 

Dicha comisión está asesorada 
de letrados.pertenecientes al par
tido republicano. 

Cartagena 9 de Enero de 1891.— 
Por acuerdo del comité, el Secre
tario, B. Pico. 

EL DtOUE DE CARENA 

A contiDuación publicamos la 
instancia que ha 4irigido la Socie
dad Económica de Amigos del País 
de esta ciudad, en solicitud de que 
se proceda á la ejecución de las 
obras de un dique de carena en el 
Arsenal de este departamento. 

Excmo. Sr. Ministro de Marina 

La Sociedad Económica de Ami
gos del País de Cartagena, inSpi-
jíándose en las necesidades genera
les del país y en las conyeBiencias 
de esta localidad, acud» reverente
mente á V. E. exponiendo: Que en 
los trascendentales proíyecUw d« 
organización del poderío raarítittio 

de España, que bajo la celosa é in
teligente iniciativa de V. E., abriga 
el Gobierno de S. M„ no figura, al 
parecer, Cartagena como objeto en 
que se haya puesto atención al enu
merar las mejoras generales que e» 
los Arsenales deben introducirse, 
para que respondan á las exijencias 
del material naval moderno. Omi
sión es esta, Excmo. Señor, que 
observa con profunda pena todo el 
litoral Mediterráneo, y sobre la 
cual esta Sociedad tiene el honor 
de llamar la atención de V. E., á 
fin de que este importante puerto 
militar no sea el único de los tres 
departamentos marítimos que ca
rezca de los recursos, que, algún 
día, acaso fueran de irreparable 
necesidad para la Escuadra, y que 
en la actualidad requiere, para que 
su Arsenal esté en armonía con las 
fortificaciones que lo defienden. 

Una de las necesidades más im
periosas, la más importante, sin 
duda, por el momento, es la cons
trucción de un dique seco de care
nas que emancipe el servicio de 
las contingencias del ya viejo di
que flotante, único con que hoy 
cuenta. El día en qoe una conflagra
ción internacional convierta otra 
vez en teatro de la guerra este his
tórico mar Mediterráneo, Hateado 
sienipre á i»r el mar bélico por 
excelencia de las grandes contien
das, acaso el Estrecho de Gribaltar 
quedase cerrado para nosotros y 
nuestra escuadra del Mediterráneo 
reducida á un Arsenal desprovisto 
de re^iorsos para até nder á sus más 
perentorias necesidades. Y qué esta 
necesidad ha sido reconocida ya, lo 
justifica la Real orden de 22 de 
Marzo de 1885, que dispuso se 
practicasen los estudios de un di
que de carena por el ingeniero Ins
pector General di» caminos, canales 
y puertos, Jefe de las obras del va
radero de Santa Rosalía, Don José 
Baldasano, siendo remitido el pro
yecto alcentro técnico de marina 
en 5 de Agosto de 1888: y también 
la Nación ha reconociílo la conve
niencia de la obra, toda vez que en 

cada uno de los años económicos 
de 1888-89 y 1889-90 se consignó la 
suma de 750.000 pesetas pa'a dar 
principio á las obras y ec el de 
1890 91 la de 800.000. 

Ante estas consideraciones y 
oirás sobre las cuales no creenios 
necesario insistir^ porque de sobra 
las apreciará en su justo valor la 
ilustración dé V, E , esta Sociedad 
le suplica se digne decretar la in
mediata construcción en el Arsenal 
de Cartagena, de un dique de pie
dra para las necesidades de la es
cuadra, importante ñiejora que el 
país en general, la costa de Levan
te y el pueblo de Cartagena en 
particular, reconocerán siempre co
mo timbre de gloriosa memoria del 
ministerio.de V. E. en el consejo 
de la corona.—-Cartagena Enero de 
1891.—El Director, Cirilo Molina.-
—El Secretario general, Juan Pa
lacios. 

BLHEROISMODEL^ HONRADEZ 

Viisoii o<:, los po<lei'08us de la tierra, 
los mimaiJo«de la forlun», los que pa
sáis las veladis en eslasterriUle!! noi:hus 
de invierno cómodiimenle recnnüdos en 
mullida butiica, cerca de U chimenea, 
eiivuellos en coslosns pielef, stboreando 
con fruición el aromático café y no có-
noctús el frío por sus efecios y comen-
l ii con asombro ó con indifereocia •! 
desi enso del lermómelro, yo os inyiio á 
qtte ni¿ ftcomp tfieis una vez siquiera en 
mis cotidianas esi'.uriiiones, y d¡sert»re« 
niQ^ d.«^ués sobre el valor ü« cíeiliis 
palabjras: 

Pê 'O anles ile esU excursido, y $¡-
qtiierase irite i'e una ¡dea y de una 
frase muy lepetida, ruando oig:imos 
zumbar el vieiilo con pavoiosos rugido :̂ 
que reper- ulen como lúgubres ecos de 
lamemos lejiiiios, cuando oigamos el 
ruido ilt la lluvt I lj9rrenríaf como in-
m«!ns I cuscada que desciende d6 las 
nubes, digiimos una vei raá.«, como 
«iccíím nuestras ; huelas:—¡Pobres nave-
g'inle.̂ 1 

(Ahí Es pre<;iso haber hecha a gunos 
años la vidu del mar para saber todo lo 

que lieneii Je imponentes estos espec-
táculo^ cuando la Naljirnleza deseo-
vuelve en medio de las tinieblas sus 
fuerzas inñnilas. 

A los silbidos del viento entre las jar
cias, silbidos ftgudos; prolongadísimos, 
que parecen lanzados por una legión de 
serpientes gigantescas, y al ruido del 
aguacero se mezcla otro rumor sordo, 
profundo, amenazador, terrible, que se 
produce allá en profundidades ignotas,' 
en el seno mismo de los mares: es la 
voz del abismo. 

Parece una lúcbn entablada enjl̂ 'e dos 
infinitos: el cielo y el níar, los dds 
igualmente poderosos y amenazado
res. 

üll qielo se envuelve én impenetrable 
negrura, desala swe vientas 7 - mota 
con ellos la superficie de las olas. 

Estag»! seatir el castigo se- ensober
becen, se levantan, se agitan, amenazan 
á su vez. 

Y en medio de esta lueh», el htombre 
sostenido por uBti d¿f>il armazón de 
tablas, pftr^oi !a vlctiina destinada, al 
sacrificio. 

Dii'iase.qiie aqaelkia doy kilsiitesya 
no luchao uno centra wtro. siq^que au-. 
nansas cŝ Tueizos p»ra vaacer, para 
anonadar al hombre^ 

iLucha terrible y erueaial Es la !«• 
cha oonlra lo iafinUo eoinvertida en 
odio. 

legrara arriba y abajo^en el cielo, 
y et̂  «I mar. DdS abismos íosonda-. 
ble». 

Y la armnzóo de tablas qae oes sea-
tiene, cruge, rcidiina, parece qua se 
rompe^ qpe se abre^ que va á dejarnos, 
caer en aquel abismo negre qtte espara 
el raomanto de tragarnos. 

Y, sin embargo, los que hemos sur
cado los mares en nuestros moderaos 
buques, provistos de ponderosas máqui
nas y de toda clase de élénienteá para 
la lui-ha, hemos tenido siempre eo. 
ella unsí relativ 1 seguridad de triunfo. 

La lucha verdaderamente angustiosa, 
horrible, es la que sostienen esos desdi
chados marinos, qtie tal vez no conocen 
la b'újula ni el se^xtanle, y se lanzan al 
mar en pobres barcos de pesr.a ó en pe
sadas barcaza8qu^apena.s obedecen al 
timón, y íin máquinas, sin aparatos, sin 

elementos tienen que combatir contra 
esos dos infinitof. ; con otro infioilp, 
más despiadado: su propia desventura. 

¿Cual ei^u recompensa después da 
tales trabajos y tan espantosos peligros? 

Poderosos de. la tierra, mimados de 
la fortuna, dignaos acompañarme. "' 

Entremos en un barrio pobre, de 09-.. 
lies eslrech is y empinadas, de casas mí
seras d« un solo piso. 

Atraveseraii|e! umbral d< uní puer
ta. La piimcrahubilación es una coci
na, sin máa ventilación que esa; puerta, 
que si se abre da,, paso al viento húme-
do.yirla^-y..si se cierra, cieiTa ei-ftasd-
á la luz. 

Los habitantes de,ese tugurio, saban 
lo que vosotros ño podéis ni sospechar 
siquier», saba i i -^sr «I íavierno sin 
lumbre^ sin abrigb y ¿asi án altmanté. 

Allá at f«iM4faaf «na akobn; «n «IÍ« 
un lecho de tablas, y Sobré d 4 e ^ un 
hombra, joven aun... Sn rMlro varonil 
típtu» estos <dos sentimientos: «i-dolor 
val<nmimenié''suickio y ei abatí'mieriilo 
moral. .!'. - i • 

I Es un marinera. Sirvió en la marina 
de ¿uerrñ el lieRipo reglamant«no... 
Después ganó un misero Jfotvaf en !a 
lucha diada corales elemento*. 

Un día salió de Porin^án para Maza-
rrón en una b ircaza, á remo... Los eU-
meolos líe desdAcadenaron... Un episo
dio de la terrible ¡üdki ya d^scrilál'^, 
Algunas hor-is entre la vida y la muei*-, 
te. 
' Dt8paóei'..'(íttá pierna e^lropeada^ 
y un reumatismo que le retiene'en «i 
techo hace algunos meses. x 

V ahora.. oV̂ a Inchü cíen veces lni^ 
horrible queT«s'anfer¡ores, 'la lucha con 
la miseria. . ' 

-¿Y el hospital?—me diréis', 
y yo 03 csonte.̂ latéí—¿Y la fainlliaf 

Pues qué, el hombre ¿no tiene madre, 
no tiene esposa, no tiene hijos? 
- IQuerérs utro ejemplo? Salid de esta 
c«satínt«Kl'%n;óíía e" «' mismo ba-
rrio y aun en fji nihíMüi j$«lte. • 

Una pobre mujer, no s¿ si joven ó 
viej->, porque Mmiierin oculta la e^d , 
mad^cde C4iaIfQ hijos, fravemanteeoo 
ferma, va 4 dar Aul quiule hijo al uiun' 
d e . . . . - » , • : " . : . : . , . , . • 

Bita majer es la «sposá de nn mari<-
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Arias al bonete y la toga del magistrado ^ -
dicionales en los Gelmirez; diéronse los agra
vios al olvido, respetáronse míitnámente aque
llas dos potencias antes enemigas y entonces 
aliadas, y la boda tuvo lugar Con inexpresa
ble satisfacción y contento de los novios, que 
se oónlunicó á los padres y á todo cuanto las 
rodeaba. 

Dos solas condiciones esUpülp Don 0leg;o: 
Fue la primera que Luz había dé íjermanecer 
con ellos hasta tiué'CumpUere veinte años y la 
segunda que su primerhijo Varón—si los ha
bían—se criase con el abuelo que airígiria su 
educación, conservándole á su lado. Amba* 
fueron aceptadas y cumplidas; Arias obtttVo 
una licencia temporal dé- ̂ res afios, d¥bicía al 
influjo de su suegro, y en eFl^rimero dé su fe
liz enlace dio sti joven esposa á luz nn niño 
que vino á la vida locamente deseado y fue 
acogido con delirantes trasportes dé goioák 
padres y abuelos, sobre iodo dé estos, «[ue se 
rejuvenecían en él tomándole como suyo para 
cuidarle y adorarle 

Verdaderamente, Dios había mareado la 
frente del recien nacido con el sello de todas 
las felicidaides. 

VI 

En el qua se cont ienen b o d a s y lu tos 

con o t r o s sucesos que v e r á qu ien lo 

leyere h a s t a el fin. 

Mucho costó á Don Diego decidirse, moy 
duro le fue, pero tomada su resolución la lle
vó á cabo y lo hizo en un término breve. El 
coronel de la A.*-» dio brillantes informes del 
futuro esposo de su hija, en el arreglo necesa
rio de papeles, encontró algo que halagara su 
vanidad, y al fin se reconcilió con la idea de 
mezclar su sangre nobilísima con la sangre 
ilustre de un décimo nieto de todo un Don 
Oonzalo Arias, varón eminente y clarísimo en 
hazañas. También por su parte el décimo nie
to del valiente maestre de eampo se mostró sa
tisfecho de enlazar la histórica espada de los 
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no. hizo más que tomítr un sorbo .y jmandó fc 
llamar á su luja Luz que se había-levantado 
hacia poco, se presentó injnediatamente, solí
cita y cariñosa; pero,4«s(^larida y ttriste. En 
susl>reves y ligeros sueños había soñado é s a . 
amante y se hallaba-domij^ad% por aaracuer-
dOjiiel que no. acertaba á deíiprenderae. To-
iñó tl)QD Diego su^ AnteoJ(^^^9,,'^3so8e}os, 

- ráiró'á su liija,. c^fl,i>i^d«íP.:F'fí^^8Ííi.i3^ejata le 
parecieron ogi^jr^p^^ y dando uijio de eso? sus
piros que traen ,á la inemoria(lqs,..puiii^os<dd}: 
viento allá' en las heladas nochi^,de<$Q|ei9aK' 
bre, la preguntó: _ „Í. , ; .̂ ¡ŷ í̂  « . *." 

—¿Gomo te enoie&iri^ j#í^-<. • 
—fiien papá, wi^^n^rf^vi langtttde». 
Mas cedî a4b» ála.eosttamlH'eaoémvalió 4u 

respuesjiík ftoa soiirisa; Animado con eála Xkm 
D i ^ ^ tóadió: . ,'•-<-•;•.- > •! -y:-.: - . -

-^^t(»íce8 te haliiía'ás en dispodSfóti'de ha^ 
cer »*viajecito!' í"'» >'' ' - ' 

L02 le miró y dejiándósé'poseer désu meláú;; 
cólico pensamiento respoñdiol" -, ''"'•'• 

' Si p a i ^ f si es ai' cié1o;^éjpr.. 


